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RESUMEN
Este artículo presenta una investigación centrada en la parte 
inferior de un sobremolde de lucerna, descubierto durante las 
excavaciones de El Quemao (Tricio). El molde fue obtenido de 
una lucerna original del alfarero itálico OPPI ZOSI, comercia-
lizado en África del Norte en época antonina. Probablemente, 
la lámpara original usada para la elaboración del molde fue 
traída desde África por un legionario o un veterano del Legio 
VII, asentada en Tritium.
SUMMARY
This article proposes a research, centered on the lower part 
of a lamp over-mold, discovered during the excavations of El 
Quemao (Tricio). The mold was obtained from an original 
lamp of the Italic potter M. OPPI ZOSI, well distributed in 
North Africa in the Antonine period. Probably, the original 
lamp used for the elaboration of the mold was brought, rightly 
from Africa, by a legionary or a veteran of the legio VII, who 
was then settled at Tritium.
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I. INTRODUCCIÓN
La fabricación de lucernas en la Península Ibérica 
ya fue intuida por Balil en los años 60 en el momento 
en el que comenzó a recopilar los sellos de alfareros 
en España (Balil 1966; 1968/69; 1969; 1980a y b; 
1982; 1984). Hoy en día este hecho no ofrece duda 
alguna tras la aparición de diversos moldes, a pesar de 
lo cual podemos considerar su hallazgo como bastante 
infrecuente en las provincias romanas y excepcionales 
en Hispania. 
A pesar de ir documentándose en los últimos años 
una importante industria alfarera lucernaria, tanto pro-
pia como de imitación, este hecho no se refleja en el 
número de moldes conocidos. Basta con comparar los 
centros de producción que elaboraron sigillata y el 
volumen de moldes hallados, especialmente en los 
testares, para observar esta desproporción, lo que no 
debe sorprendernos si tenemos en cuenta que se trata 
de dos producciones distintas que no tienen por qué 
desarrollarse conjuntamente, como posteriormente 
veremos.
Las primeras recopilaciones de moldes se las de-
bemos a Amaré y García (1994: 284), Bernal (1995b: 
147-150) y Morillo (1999: 161-162), con una puesta 
al día efectuada en 2008 (Morillo y Rodríguez 2008: 
407-427) incrementándose posteriormente con nuevos 
hallazgos que poco a poco van esclareciendo el pano-
rama, destacando el conjunto de 9 valvae descubiertas 
en Astorga (Morillo 2003: 156-158). A estos trabajos 
hay que añadir otros más recientes que han permitido 
establecer una producción de lucernas en Hispalis 
(Vázquez 2012), Carthago Nova (Quevedo 2012), 
Bracara (Morais 2012), y en sigillata en Tritium 
(principalmente Amaré 1989, 1989-1990; Morillo y 
Rodríguez 2008; 419-422; Morillo 2012), destacando 
el conjunto de moldes de La Cabañeta (El Burgo 
de Ebro-Zaragoza) (Mínguez y Mayayo 2013) y el 
taller de Elo en El Monastil (Elda, Alicante) (Poveda 
2012; 2013), etc.
* La realización de este trabajo ha contado con el soporte 
del Grupo URBS (CONAI+D - Gobierno de Aragón) y del 
proyecto: UZ2012-HUM-02: Caracterización de las produc-
ciones cerámicas de mesa elaboradas en los alfares romanos 
del valle medio del Ebro: las producciones de sigillata hispá-
nicas, paredes finas y cerámica engobada (I.P. Carlos Sáenz).
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La desproporción que observamos entre moldes 
hallados y producción constatada, no creemos que 
esté causada, como planteó Amaré (1987a: 23-24), 
por su fabricación en yeso1 y por lo tanto fácilmen-
te degradables. Un molde en yeso bien ejecutado, 
excepto en una tierra con PH muy ácido, tiende a 
conservarse en perfectas condiciones, igual que uno 
de cerámica. Por ello no creemos que sea ésta la 
causa del limitado número de ejemplares encontrados 
y que la mayoría de los conocidos en la Península 
estuviesen elaborados en arcilla, exceptuando unos 
pocos ejemplares, como el ya mencionado de La Ca-
bañeta, Bilbilis (Amaré y Sáenz 2004), o el inédito 
de Caesaraugusta (Hernández 2014)2. Más bien de-
bemos atribuirlo al desconocimiento que tenemos de 
la ubicación de los alfares-talleres que elaboraron 
lucernas y por lo tanto de excavaciones que los den 
a conocer, que no tienen por qué estar vinculados a 
los grandes centros de manufacturación de sigillata 3. 
Como afirmaba Bernal (1990-1991: 155): “de la 
distribución de los hallazgos, podemos observar una 
tendencia a la aparición de centros de estas caracte-
rísticas en zonas interiores avalada por la dificultad 
de la penetración de los productos del hinterland”. 
Debido a ello, estas producciones locales se limitaron 
a cubrir, en lo posible, la demanda del mercado local 
y poco más, como se desprende del estudio de la 
ubicación de los moldes aparecidos, así como de las 
producciones locales constatadas que generalmente 
están vinculados a centros urbanos importantes, como 
es el caso de Conimbriga, Bracara Augusta, Carteia, 
Tarraco, Valentia, Asturica Augusta, Caesaraugusta, 
etc., sin menospreciar los mercados más restringi-
dos o humildes con producciones de peor calidad, 
en donde ubicamos generalmente las que se derivan 
1 Moldes fabricados en yeso los encontramos ampliamente 
documentados en otras provincias del Imperio: Panonia (Ivan-
yi 1935: 26-27, 310, ll. LXIX-LXXIV), provincias africanas 
(Joly 1974: 83), por citar algunos ejemplos de los muchos 
conocidos, o como en el caso de los ejemplares de Pompeya 
realizados mediante una mezcla de polvo de mármol y cal 
(Cerulli 1977: 56).
2 Se trata de un molde en yeso para lucernas de volutas 
aparecido en el transcurso de una intervención urbana efec-
tuada en el P.E.R.I. de las calles Las Armas/Casta Álvarez de 
Zaragoza, bajo la dirección de Antonio Hernández y Jesús G. 
Franco a quienes agradecemos esta información.
3 Estos talleres lucernarios lógicamente debieron estar ubi-
cados en los barrios industriales del entorno periurbano de las 
ciudades, como ocurre en los principales centros económicos 
de la Península, Emerita (Bustamante 2011: 19-27) y Cae-
saraugusta donde, en el actual Barrio de San Pablo (al oeste 
de la ciudad), se ha constatado recientemente la presencia de 
alfares de cerámica engobada, lucernas, material latericio, hor-
nos de vidrio y fundiciones, moldes de sigillata, etc. (Gómez 
et alii 2014, e.p.; Hernández 2014, e.p.; Sáenz 2014, e.p.).
de sobremoldes de ejecución más tosca, pero con la 
que se cubría la demanda existente.
Evidentemente detrás de muchas de estas produc-
ciones encontramos una copia o imitación de formas 
importadas, fenómeno que ya se había documentado 
en época republicana, tanto en ámbitos castrenses 
como civiles. Así, la fabricación de lucernas Dressel 
4 la tenemos constatada en campamentos militares 
como Herrera de Pisuerga (Morillo 1992: 89-90; 1993; 
1999: 65-66; 635-646) y Tarraco (Bernal 1993a: 153), 
mientras que la Dressel 2 está en Valentia y Tarraco 
(Vicent 1990: 31-32), documentándose la fabricación 
de lucernas de volutas en Turiaso, Bracara, Emerita, 
Isturgi, Italica, Bilbilis, etc., ciudades que también 
elaboraron lucernas de disco (Turiaso, Tarraco, Bra-
cara, etc.) y de canal (Asturica, Complutum, Turiaso y 
Bracara), copiando o imitando directamente, desde un 
primer momento, los modelos itálicos y norteafricanos 
llegando a emplearlos como base para la fabricación 
de sobremoldes 4. 
No obstante podemos considerar sorprendente que 
el potencial alfarero de Tritium y el valle del Naje-
rilla no se refleje en este tipo de manufactura, al ser 
casi anecdótica en sus talleres, como posteriormente 
veremos. Distinto es el caso de Los Villares de Andú-
jar, con la producción de las denominadas lucernas 
tipo Andújar derivadas de la Dressel 3, ampliamente 
comercializadas en la Bética desde los años 50 has-
ta el tercer cuarto del siglo i, también presentes en 
el norte peninsular al comercializarse a partir de la 
vía de la Plata, especialmente en el Conventus As-
turum (Morillo 1999: 102-104; García et alii 1999), 
que reproduciría los tipos lucernarios más populares 
del momento y que, por extensión, eran los de ma-
yor comercialización (Ruiz 2013: 293-297)5 siendo 
también elaboradas en talleres de Corduba (Bernal 
1993b) y Emerita (Rodríguez 1996: 48-55, 143-144; 
2005: 278).
4 La bibliografías generada por estos centros es muy amplia, 
extendiéndose su mención más allá de las pretensiones y espa-
cio de este trabajo, de ahí que nos remitamos al trabajo de Mo-
rillo y Rodríguez (2008: 409-414) en el que están recogidas, 
referenciadas y tratadas las lucernas de volutas, disco y canal.
5 Si observamos otros elementos cerámicos producidos en 
los talleres isturgitanos, como es el caso de los vasos y cuen-
cos de paredes finas (formas Mayet XXV, XXXII, XXXVIIB), 
apreciamos similares cronologías (50-75 d.C.), y similar ám-
bito de difusión y presencia en mercados. Ciertamente no se 
puede negar cual es el producto “estrella” de ambos complejos 
alfareros. Podemos reflexionar por qué se produjo una cierta 
restricción a la hora de elaborar otras manufacturas, lógico en 
talleres menores, locales o regionales. Sorprendentemente es a 
la inversa: los grandes complejos alfareros peninsulares no lo 
hacen cuando tienen los medios y la capacitación, y en cambio 
los menores sí, optando en el caso de Tritium y su entorno por 
una especialización frente a una diversificación, y por lo tanto 
descartando mayores posibilidades comerciales.
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A pesar de ello, y del potencial de los talleres 
isturgitanos (Fernández 2013) no se aprecia en pe-
riodos posteriores una producción lucernaria, lo que 
le asemeja con Tritium a la hora de concentrarse en 
un producto hegemónico que rozaría el monopolio, 
la sigillata. No podemos obviar que también elabora-
ron todo tipo de productos, pero de menor recorrido, 
siendo otros alfares los que se especializarían, por 
ejemplo en paredes finas, como es el caso de La Maja 
(Pradejón-Calahorra, La Rioja) de donde proceden los 
conocidos vasos de Gaius Valerius Verdullus (Mínguez 
Morales 2008), alfarero que también elaboró vajillas 
de sigillata en La Cereceda (Sáenz 1994: 90, lám.4, 
nº 19). De ello se deriva una especialización de los 
talleres que hacía, por ejemplo, que Verdullus tuviese 
figlinas en distintos lugares, una especializada en si-
gillata en Tritium y otra en paredes finas y cerámica 
vidriada en La Maja.
En este trabajo no pretendemos efectuar un estu-
dio de los moldes lucernarios peninsulares, todo lo 
contrario, de ahí que nos limitaremos a referenciar 
la bibliografía general que los recoge como punto de 
reseña para su consulta, centrándonos en aquella que 
podemos considerar como una novedad y aplicarla 
directamente para el sobremolde del alfarero M. Op-
pius Sosius aparecido en Tritium.
II. EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO
El hallazgo del molde se produjo en el transcurso 
de las excavaciones realizadas en 1998-1999 en el 
término de El Quemao distante unos 300 m del actual 
Tricio, afectado por obras de ampliación y mejora del 
cruce de las carreteras locales LR-136 y LR-430 que 
comunica Tricio con Arenzana de Abajo. 
La excavación puso al descubierto 4 hornos (2 
altoimperiales y 2 tardíos), testares y estructuras 
vinculadas a instalaciones en donde se desarrolla-
ba la actividad (almacenes, zonas de secado, patios 
y pórticos empedrados, etc.) que permiten estable-
cer una amplia vivencia de este centro que estuvo 
manufacturando desde época flavia hasta el siglo iv 
(Sáenz 1999, 2000a, 2000b, 2005), documentándo-
se los sellos de 12 alfareros: Accunicius, Agilianus, 
Ca[---] Co[---] Fe[---], Cornelius Paternus, Flaccus 
Tritiensis, Lucius Aci[---] Sot[---], Lucius Valerius 
Firmus, Lucius Valerius Paternus, Maximvs, Nas[---] 
De[---], Paternvs y S. Venvstvs. 
El molde se localizó en el Sondeo 2 (UE 2006) 
en un testar en el que destaca la presencia de platos 
Hisp.15/17 y cuencos Hisp.27 firmados por Agilianus 
(Garabito 1978: 294, nº 16; Mayet 1984: t.I, 117-
118; y t.II plach. CCVIII, nº 22-27; Sáenz y Sáenz 
1999: 90), sin que podamos asegurar que fuese su 
autor sin que debamos descartarlo ante la ausencia 
en esta unidad de otros alfareros. En el mismo con-
texto se recuperó un importante número de cuencos 
Hisp.8, forma que nunca aparece firmada pero que 
generalmente están presentes en contextos en los que 
predominan las formas Hisp.15/17 e Hisp.27, de ahí 
que debamos considerar que todas ellas configuran 
un mismo servicio de mesa.
Las formas decoradas se limitan a cuencos Hisp.37 
del estilo metopado y de círculos, así como fragmen-
tos de sus moldes de procedencia. En el mismo con-
texto se localizó un pie moldurado de copa Hisp.90, 
forma apenas comercializada de la que carecemos de 
ejemplares completos, pero cuya cronología podemos 
establecer en la segunda mitad del siglo I, con perdu-
raciones en el siglo ii (Romero 1985: 243), estando 
estrechamente relacionados con el Servicio A. La 
presencia también de varios vasos Hisp.2 decorados 
mediante barbotina, técnica que dejará de emplearse 
ya a mediados del siglo ii, o unas pocas décadas antes, 
aporta un importante valor cronológico a este contexto 
cerámico, y por extensión, al molde estudiado.
El contexto del molde poco más puede decirnos, ya 
que, por ejemplo, la numismática es poco representati-
va, al hallarse únicamente en la UE 2008, situada bajo 
la unidad anterior, en la que también están presentes 
las formas firmadas por Agilianus, un as de imitación 
de Claudio I (R.I.C. 1984, 129, nº66) perteneciente 
a una de las series semioficiales elaboradas en el 
valle del Ebro y que circularon abundantemente por 
toda la Península hasta bien entrado el siglo ii6, de 
ahí que su valor cronológico únicamente debemos 
considerarlo como elemento a la hora de establecer 
el valor de la UE 2006 como post quem al momento 
de emisión de estas series.
III. DESCRIPCIÓN DEL SOBREMOLDE
Nos encontramos con la valva inferior de un molde 
que conserva la totalidad del infundibulum circular y 
6 Sobre este aspecto hay que recordar como Laffranchi 
(1949: 41-48) sugirió una posible ceca oficial en Caesarau-
gusta acuñando en época de Claudio tras la clausura con Ca-
lígula de las cecas peninsulares, si bien esta hipótesis ha sido 
discutida posteriormente por autores como Gurt (1985: 68-69) 
que ve más bien varios focos o centros de emisión que se 
corresponderían con toda probabilidad con aquellos talleres 
que estuvieron emitiendo hasta su cierre en época de Calí-
gula, aunque nunca lo hicieron de modo oficial. Sobre estas 
acuñaciones nos remitimos al reciente trabajo de Besombes 
(2006) en el que se estudia su aparición en los campamentos 
augusteos y julio-claudios del norte peninsular, caracterizando 
su seriación y talleres de emisión.
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la parte inferior del rostrum y del margo, presentando 
en general una buena ejecución. Se realizó en arcilla 
(Figs. 1 y 2), cuando lo habitual era elaborarlos en 
yeso, como se desprende de la presencia frecuente de 
burbujas en las lucernas y el patente desgaste que se 
transmite a las piezas, manifestada en la degradación 
de las decoraciones del discus y en otros elemen-
tos morfológicos de la lucerna. Por el contrario, no 
podemos olvidar que un molde de yeso presenta la 
ventaja de absorber el agua de la arcilla, facilitando 
el secado de la pieza en su interior, lo que aceleraría 
el proceso de elaboración y su rápida cocción.
Del mismo modo hay que valorar el hecho de que 
estos moldes no tienen la necesidad de ser fabricados 
en arcilla, como sí sucede con los moldes que elabo-
rarán otras producciones cerámicas, por ejemplo la 
sigillata, cerámica vidriada, imitaciones engobadas, 
etc., dado que no es necesario una manipulación pos-
Figura 1. Vista cenital y frontal posterior del molde. Se aprecian tres acanaladuras que acogerían el cordel con el que se sujetarían las 
dos piezas del molde durante el proceso de fabricación de la lucerna.
Figura 2. Dibujo cenital y cortes transversales y longitudinales de la lucerna 
 (Dibujo M.ª C. Sopena).
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estratigráficos precisos, puede establecerse a partir 
de contextos derivados de su presencia en Pompeya 
y Herculano antes de su destrucción (Bisi 1977: 91), 
por lo que se sitúa su fabricación entre época flavia 
avanzada y los años centrales del siglo ii (Bailey 1980: 
316), retrasando otros autores su desaparición hasta 
la segunda mitad del siglo ii (Bisi 1977: 91) o inicios 
del siglo iii (Palol 1948-49: 237), atestiguándose estas 
dataciones en los contextos hispánicos como en su 
momento pudo establecer Morillo (1999: 117).
No debemos olvidar que esta forma, al igual que 
las lucernas de canal, son los tipos más imitados y 
fabricados en la península debido a la simplicidad 
morfológica que presentan, lo que facilitaba su ex-
tracción al no presentar excesivas complicaciones de-
corativas ni elementos formales complicados, como 
las volutas, lo que exigía un mayor cuidado en su 
fabricación y por otra parte rápidamente degradables, 
con la consiguiente pérdida de la nitidez del detalle.
De los análisis arqueométricos realizados7 y una 
vez comparados con otros análisis efectuados en mol-
des y productos elaborados en centros alfareros de 
7 Los autores desean agradecer la colaboración del Servicio 
de análisis químico (Servicio General de Apoyo a la Inves-
tigación – SAI), Universidad de Zaragoza, obteniéndose los 
resultados plasmados en la tabla adjunta. La determinación se 
ha llevado a cabo por ionización en plasma de acoplamiento 
inductivo-espectrometría de masas. El resultado aparece en la 
tabla expresado en microg/g. Hay que mencionar que los erro-
res cometidos en una determinación semicuantitativa mediante 
ionización en plasma de acoplamiento inductivo-espectrome-
tría de masas puede llegar a ser el 30%. La mínima concer-
tación determinable (MCD) se ha calculado como diez veces 
la desviación estándar de tres lecturas del blanco de medida.
Figura 4. Detalle del sello invertido de (M)OPPI SOSI.
terior como ocurre con otras producciones cerámicas 
en las que se tiene que levantar en el torno la forma 
mediante el moldeado del cuello, borde y labio. 
La lucerna resultante de este molde apenas sobre-
pasaría los 8,5 cm, de ahí que debamos pensar más 
en un sobremolde elaborado a partir de una lucerna 
previa, que en un molde original (Fig. 3). Conserva 
todavía restos de arcilla pegada en sus paredes, a pesar 
ello se aprecia una especie de engalba blanca muy 
ligera que cubría la mayor parte de la zona exterior 
de la valva. Si hacemos caso a Pavolini (1993: 390), 
la lucerna tras la pérdida de humedad se reduce en-
torno al 10%, de ahí que la pieza original que sirvió 
para la elaboración de este sobremolde debió medir 
aproximadamente 10 cm de longitud y 7 de anchura, 
similar a los ejemplares conocidos de este alfarero.
DIMENSIONES longitud anchura altura
Del molde 11.2 8.5 4.0
Del negativo de la 
lucerna extraída
8.9 6.3 ¿?
De la lucerna seca 8,1 5,7 ¿?
Figura 3. Dimensiones de la valva y de la lucerna elaborada 
en ella
La valva presenta en su interior, en lo que será la 
base del infundibulum, un sello rectangular de 35 x 5 
mm. con la lectura invertida de (M)OPPISOSI. (Fig. 
4). Generalmente la marca de este alfarero aparece 
con el inicial del praenomen M, como se aprecia 
en las lucernas conocidas, especialmente las nortea-
fricanas. En nuestro caso está ausente, debido a la 
mala impresión en el momento de la realización del 
sobremolde, existiendo un espacio al inicio del sello 
en el que cabe perfectamente la M, que evidentemente 
no se imprimió bien. La firma apenas se aprecia ya 
que se encuentra muy desgastada, observándose como 
las S fueron retocadas debido a una mala impresión, 
configurándolas casi como Z invertidas.
El molde presenta en los extremos tres acanala-
duras verticales paralelas y simétricas entre sí de 4 
mm de anchura en las que se encajaría un cordaje 
que mantendría firme, con la mayor presión posible, 
ambas valvae durante el proceso de secado de la pieza. 
En cuanto a la tipología es difícil establecer cuál es 
la variante concreta de lucerna de disco que elaboró. 
No obstante, por las piezas firmadas conocidas de 
este alfarero, nos inclinamos a pensar que se tratase 
de una Dressel 20 que constituye el tipo mayorita-
rio entre las versiones más antiguas de lucernas de 
disco, cuya cronología, aunque carezcamos de datos 
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Tritium, apreciamos una gran similitud, presentando 
la característica arcilla calcárea de las manufacturas 
del valle del Najerilla y una composición similar, 
según se desprende de la comparativa de elementos 
traza entre este sobremolde y los moldes de sigillata 
que en estos momentos estamos analizando (Fig. 5)8.
8 Actualmente nos encontramos desarrollando un proyec-
to de caracterización arqueométrica de las manufacturas de 
Tritium gracias a una serie de ayudas a la investigación otor-
gadas por el Instituto de Estudios Riojanos - Gobierno de La 
Rioja, cuyos resultados se encuentran en fase de elaboración. 
Estos análisis se han realizado en el marco de los proyectos: 
Caracterización arqueométrica de las producciones cerámi-
cas fabricadas en Tricio (La Rioja) (2010) y Caracterización 
arqueométrica de las producciones cerámicas altoimperiales 
IV.  LA PRODUCCIÓN DE LUCERNAS EN TRI-
TIUM MAGALLUM
Hasta el momento, son pocos los moldes de lu-
cernas aparecidos en los centros alfareros de Tritium, 
pero dada la entidad de este complejo alfarero y su 
diversificada producción, que no estuvo limitada 
fabricadas en Tritium Magallum (Valle del río Najerilla, La 
Rioja) (2011). En ambos proyectos se analizaron moldes cerá-
micos y productos elaborados en ellos, aparecidos en los testa-
res de diversos centros alfareros del Valle del Najerilla, entre 
ellos los del alfar de El Quemao de donde procede la pieza 
aquí estudiada, de ahí que haya sido posible compararla con 
otros moldes recuperados conjuntamente en el mismo basure-
ro, con los que comparte similar características compositiva.
















Li 83,53 0,343 Sr 337,68 0,090 Tb 0,68 0,006
Be 4,71 0,097 Y 13,62 0,015 Dy 3,35 0,006
B <MCD 570,4 Zr 52,96 0,155 Ho 0,60 0,006
Na 5660,9 33,19 Nb 21,33 0,010 Er 1,52 0,006
Mg 14954,9 7,558 Mo 0,64 0,015 Tm 0,22 0,006
Si 14,32 5,121 Ru 0,07 0,015 Yb 1,34 0,010
K 32434,9 2,177 Rh <MCD 0,010 Lu 0,24 0,010
Ca 59878,1 7,476 Pd 0,95 0,042 Hf 1,25 0,010
Sc 147,82 0,031 Ag 0,78 0,012 Ta 1,77 0,010
Ti 4690,51 0,159 Cd 0,35 0,012 W 4,10 0,026
V 227,94 51,91 In 0,09 0,010 Re <MCD 0,006
Cr 121,28 1,035 Sn 13,69 0,100 Os <MCD 0,010
Mn 355,33 0,206 Sb 3,35 0,012 Ir 0,01 0,006
Fe 33989,0 6,740 Te 0,09 0,025 Pt 0,01 0,006
 Co 15,92 0,035 Cs 118,72 1,319 Au <MCD 0,006
Ni 40,16 0,153 Ba 1006,1 0,167 Hg 0,06 0,015
Zn 103,30 0,593 La 33,32 0,020 Tl 0,42 0,010
Ga 25,88 0,026 Ce 74,44 0,035 Pb 33,57 0,096
Ge 1,55 0,040 Pr 8,36 0,006 Bi 0,53 0,015
As 114,75 7,087 Nd 31,23 0,010 Th 10,60 0,006
Se <MCD 0,464 Sm 5,90 0,010 U 2,11 0,012
Br 2,89 2,501 Eu 1,29 0,006
Rb 187,88 0,251 Gd 5,69 0,010
Archivo Español de Arqueología 2015, 88, págs. 203-222 ISSN: 0066 6742 doi: 10.3989/aespa.088.015.011
209LA FABRICACIÓN DE LUCERNAS EN TRITIUM MAGALLUM: UN MOLDE INÉDITO DE M. OPPI ZOSI
únicamente a las vajillas de sigillata, su fabricación 
debió estar bastante desarrollada. Apenas contamos 
con fragmentos o restos de lucernas aparecidos en 
los testares, a pesar de ello Solovera (1987: 115-117) 
sugirió como hipótesis la posibilidad de su fabricación 
amparándose en “el hallazgo de varias lucernas, el 
hecho de que su elaboración se hiciese con moldes 
como el resto de la terra sigillata y el dominio de 
esta técnica por parte de los alfareros; el uso de la 
misma pasta de la terra sigillata para la elaboración 
de lucernas, el problema de los homónimos en las 
marcas y el constituir las lucernas elementos casi 
indispensables para el alumbrado”.
En aquellos momentos la hipótesis carecía de la 
constatación arqueológica necesaria para apoyar dicha 
aseveración. La confirmación llegaría posteriormente 
tras el hallazgo de moldes en prospecciones y excava-
ciones, así como de probinas en Tricio, tal es el caso 
de una Dressel 5-6 (Amaré 1989), y de lucernas de la 
misma forma en sigillata en yacimientos peninsulares, 
de las que se conoce un reducido número (10 ejem-
plares), pero en constante aumento, especialmente 
de lucernas de canal, que por sus pastas y barnices 
atribuimos a los alfares najerillenses (Amaré 1987; 
1989-1990; Morillo y Rodríguez 2008; 419-422). 
A todo ello hay que sumar las lucernas firmadas 
adscritas directamente a uno de estos alfares, como 
el ejemplar de Herrera de Pisuerga firmada como 
OF.MAT.BL (Morillo 1992: 99-101; Morillo y Ro-
dríguez 2008: 419-420) cuyo taller se encuentra en 
el término de Rivas Caídas en Tricio (Sáenz y Sáenz 
1999: 111-112).
Finalmente hay que valorar la posibilidad de que 
algunas lucernas encontradas en la Península, que 
tradicionalmente se han atribuido a CRESCENS, 
alfarero ubicado en Aquileya, donde se localizaron 
sus moldes (Buchi 1975: 35-36) y con sucursales en 
la Panonia, en Szombathély y Pettau (Ivanyi 1935: 
315-316), correspondiesen al alfarero de igual nombre 
del taller de La Salceda (Tricio) datado en los siglos 
iii-iv (Pradales et alii 1986: 135; Solovera y Garabito, 
1985: 121; Garabito et alii 1986: 63-74). 
A pesar de estas suposiciones contamos únicamen-
te con dos moldes que corroboran a ciencia cierta esta 
producción en Tritium, así como lucernas desechadas 
en testares, volumen exiguo para lo que tendría que 
esperarse del potencial alfarero que emana el valle 
del Najerilla, interpretándose por Morillo (1992: 100; 
1999: 141) como un intento fallido de introducirse 
en el mercado lucernario, al ofrecer un producto de 
mediana calidad entre las lucernas tradicionales y 
las de bronce, no cuajando el experimento. Es di-
fícil entender como disponiendo de una amplia red 
de comercialización, ésta no se puso al servicio de 
otros productos, de ahí lo exiguo de su fabricación. 
Por lo tanto debemos preguntarnos si detrás de ello 
no existiría una imposición a los alfareros, por la 
que se excluye todo aquello que no sea sigillata, más 
allá del entorno más estricto. De ser así, estaríamos 
hablando de unos gestores o administradores que ten-
drían la capacidad de imponer sus decisiones sobre 
los productores.
El primero de los molde se encontró en las inter-
venciones de la Variante de Tricio (Garabito y So-
lovera 1990: 36 y 42; Garabito et alii 1993: 35-40). 
Realizado en arcilla, conserva únicamente la valva 
superior completa (10,5 cm de diámetro por 3,5/3 cm 
de altura) con el discus liso sin orificio, rostrum con 
orificio y ansa (Fig. 6 y 7). No muestra entrantes o 
salientes para el encaje de las dos valvae, si bien en 
los laterales presenta acanaladuras para los cordajes 
de sujeción de ambas. 
Figuras 6 y 7. Molde procedente de las excavaciones de la Va-
riante de Tricio (Fotografía: Garabito y Solovera 1990. Dibujo: 
Garabito et alii 1993: 36).
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Debido a las dimensiones de las lucernas resul-
tantes (7,5 cm de longitud por 6 cm de diámetro) 
parece corresponder con un sobremolde para lucernas 
Dressel-Lamboglia 30B, forma cuyo origen tiene lu-
gar a mediados del siglo iii, si bien su máximo auge 
productivo lo encontramos en las últimas décadas de 
este siglo, prolongándose hasta comienzos del siglo 
v (Bailey 1988: 378-379).
El segundo molde corresponde a un hallazgo 
superficial efectuado en el término de Los Prados 
junto a Tricio, actualmente en una colección par-
ticular (García y Cinca 1991: 183-185) (Fig. 8). 
Se trata de una valva superior fragmentada para 
la elaboración de lucernas de disco, posiblemente 
de la forma Dressel 19 ó 27, siendo las medidas 
conservadas: 9 cm de largo, por 6,5 cm de ancho 
y 4 cm de alto. A pesar de su fragmentación se ha 
conservado la mayor parte del discus decorado con 
dos motivos en negativos ampliamente extendidos en 
el repertorio hispánico de Tritium: un ave (similar: 
Garabito, 1978: tab. 13. nº 9: Mayet 1984: nº 1579) 
y una cabra (similar Garabito 1978: tab. 7, nº 21; 
Mayet 1984: nº 2176). 
La valva, realizada en arcilla, presenta una perfo-
ración en negativo para casarla con la valva inferior 
y tres acanaladuras exteriores para el encaje de los 
cordajes de sujeción de ambas. Por sus dimensiones 
no descartamos que se trate también de un sobremolde 
que debemos fechar a finales del siglo I o inicios del 
siglo ii, según se desprende de la forma y motivos 
decorativos empleados. 
V. EL ALFARERO M. OPPI SOSI
V.1.  El taller de M. Oppi sOsi y su comerciali-
zación
El taller lucernario de M(---) OPPI(us) SOSI(us)9, 
del que no podemos establecer su ubicación con se-
guridad, no descartamos que estuviese en el Africa 
Proconsularis según se desprende de la comerciali-
zación de sus productos.
Este alfarero perteneció a la familia de los Oppii, 
cuyas lucernas inundaron durante los siglos i y ii las 
provincias occidentales y el norte de África. Para Bai-
ley (1980: 99) Oppius sería el fundador de la estirpe 
alfarera y por consiguiente padre de Caius Oppius 
Restitutus, siendo otros miembros de la familia los 
alfareros que firmaron como C.O.R., L.OPPI.RES., 
M.OPPI.SOSI , así como el ya mencionado C.OPPI.
RES, probablemente el más conocido y prolífico de to-
dos ellos, que elaboró una amplia variedad de formas 
(Dressel 7, 17, 19, 20, 22, 23, 26 y 28, Loeschcke I, 
III, IV, V, IX y X), distribuidas en el caso peninsu-
lar principalmente en la Bética y zonas costeras de 
la Tarraconense, especialmente en el área catalana 
(Amaré 1989-90: 153-154; Moreno 1991: 243-246). 
9 Hay que señalar que la firma suele aparecer con varias 
variantes, principalmente ZOSI o SOSI, con la primera S 
retrograda, como en algunos de los casos norteafricanos, si 
bien en nuestro caso su lectura es directa.
Figura 8. Molde hallado en “Los Prados” (Tricio) (García y Cinca 1991: 184)
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En cuanto a Oppius, lo encontramos también pre-
sente en Hispania, en menor volumen pero con un 
ámbito comercial similar, concentrándose los hallaz-
gos principalmente en la costa catalana y balear, así 
como en la Bética y Lusitania, comercializándose a 
partir de la vía de la Plata (Morillo 1999: 300-301)10, 
al desarrollarse en Emerita una potente industria al-
farera (Bustamante 2011).
La ubicación de la oficina de los Oppii ha sido 
bastante discutida11 hasta que se descubrió en los 
años 90, en la colina del Janículo de Roma, un taller 
lucernario en el que se documentaron las firmas de 
OPPI, C.O.R. y C.OPPI.RES (Maestripieri y Ceci 
1990). Posteriormente abrieron sucursales en Mon-
tans (Galia Meridional) (Bergès 1989: 110) y en el 
África Proconsular donde elaboraron, durante todo 
el siglo ii, directamente estos productos o sus imita-
ciones (Bonet 1988: 204-205). Es precisamente en 
uno de estos talleres o sucursales norteafricanos en 
donde ubicamos la producción y comercialización en 
época antoniana de M. Oppius Zosius al estar am-
pliamente constatado en Caesarea, especialmente en 
las necrópolis de Tipasa: tumba 52 (Bussière 2000: 
255, nº 133, pl.24) y tumba 52/73 (Bussière 2000: 
333, nº 2675, pl.70) y en la necrópolis Occidental 
(tumba 17) (Bussière 2000: 319, nº 2264, pl.63), en 
Cherchel (Bussière 2000: 320, nº 2269; 334, nº 2680), 
Túnez (Kater 1973: 141), Cartago (Deneauve 1974: 
nº 889), Argel (Bussière 2000: 315, nº 2151, pl.60) 
y Sabratha (Joly 1974: 89). Serán precisamente estas 
producciones de donde procedería la lucerna, y de-
rivada de ella, el sobremolde encontrado en Tritium. 
Fuera de este ámbito norteafricano encontramos 
varios ejemplares citados en el C.I.L leídos como M. 
Oppi Zosimi (C.I.L. XV, 6595) que forman parte de 
las colecciones de la Biblioteca-Museo Oliveriana 
(Pésaro), Colección Allessandro Castellani, Colec-
ción Borgia, musei Kestnerianio, etc., cuyo origen 
es desconocido o dudoso, pero que previsiblemente 
procedan de Roma y su entorno, así como un ejem-
10 Rodríguez (2005: 278) sugirió la existencia de una indus-
tria lucernaria local a partir de Nerón-Vespasiano, alcanzándo-
se su momento de máximo esplendor entre Trajano y Adriano, 
siendo una industria que se vio favorecida con la creación 
de importantes sucursales de las matrices norteafricanas para 
posteriormente independizarse, tal es el caso de Gabinia o 
C.Oppi.Res, lo que hará que se prolongue su dilatada vida 
hasta mediados del siglo ii d.C.
11 El descubrimiento de la oficina en el Janículo corroboró 
la hipótesis de una ubicación itálica, como en su momento pro-
pusieron Walters (1914: XXXV), Ponsich (1965: 19), Pavolini 
(1976-77) y Bailey (1980: 99), descartando su ubicación nor-
teafricana como defendían Haken (1954: 53) y Balil (1968-69: 
168) según se desprendía de la comercialización de sus pro-
ductos. En el fondo ambas suposiciones no son excluyentes, si 
pensamos en un centro matriz en Roma y sucursales africanas.
plar en el museo de Nápoles (C.I.L. X, 158) y en el 
museo de Marsella (antigua colección Calvet, C.I.L. 
XII, 568) de lo que se desprende una comercialización 
mayoritariamente centro-itálica, a partir de la oficina 
romana de los Oppii, y norteafricana procedente de 
una posible sucursal.
V.2.  La distribución de las lucernas de Oppi sOsi 
en la Península Ibérica
A pesar de la importancia alcanzada por la familia 
de los Oppii en la Península Itálica, principalmente 
Roma y su entorno, así como en el norte de África, 
son pocos los ejemplares conocidos en Hispania, si 
exceptuamos los productos de Caius Oppius Resti-
tutus ampliamente comercializados en las ciudades 
costeras y principales ciudades del interior peninsular 
(Ampurias, Caesaugusta, Barcino, Baetulo, etc.) y 
entorno a la vía de la Plata y Emerita (Manera y 
Palanqués 1990).
En cambio, contamos con muy pocos ejemplares 
peninsulares firmados por M. Oppi(us) Sosi(us), o 
en su versión Zosi(us), una Dressel 20 procedente 
de Tarraco (Balil 1968: 174) y otra Dressel 28, de 
Segobriga (Beltrán 1990: 269). La desaparición de 
estas lucernas, de las que tan sólo conocemos su exis-
tencia por recogerse en la bibliografía su firma y sello, 
impide obtener dimensiones para poder establecer su 
procedencia, sin que descartemos que algunas de las 
aparecidas en Hispania, cuyas firmas fragmentadas 
tradicionalmente se han atribuido a Caius Oppius Res-
titutus, pudieran ser realmente de M. Oppius Sosius, 
y ser originarias, no del alfar norteafricano, sino de 
las imitaciones tritienses. 
V.3. El molde de M. Oppi sOsi en tritiuM
La explicación de por qué este sobremolde se en-
contró en Tritium creemos que debemos establecer-
la, como posteriormente explicaremos, a partir de la 
presencia de una vexillatio de la legio VII gemina en 
sus inmediaciones, según se desprende de la epigra-
fía presente en la zona12. Este acantonamiento debió 
12 A pesar de conocerse la presencia de un importante con-
junto epigráfico de la legio VII Gemina se carece hasta el mo-
mento de un estudio en profundidad sobre su presencia en 
Tritium. Únicamente contamos con una breve aproximación 
al tema efectuado por Navarro (1989-1990), al que hay que 
añadir el de Palao (2006: 301-303) que lo contempla dentro 
del despliegue de esta unidad en Hispania. Las excavaciones 
en Tricio y su entorno no han aportado indicio alguno del 
asentamiento militar, si bien Ariño y Novoa (2007: 61-63) me-
diante prospecciones aéreas identificaron al pie del yacimiento 
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realizarse ya en el mismo momento, o muy próximo, 
a la refundación de la legión, tras otorgarle Vespasia-
no en el 70 d.C. los epítetos de gemina y felix y su 
retorno a Hispania a finales del año 74 d.C., aunque 
no será hasta el 79 cuando aparezcan las primeras 
referencias a su estancia en sendas inscripciones de 
Chaves y Cornoces (Orense) (C.I.L II 2477 y I.R.G. 
IV 92, respectivamente).
No obstante, la aparición de una serie de produc-
ciones cerámicas elaboradas en el alfar de La Cere-
ceda (Arenzana de Arriba) nos permite pensar que 
la instalación de esta vexillatio en Tritium se produjo 
durante el reinado de Domiciano, manteniéndose por 
lo menos hasta época severa13.
El empleo como motivo decorativo en sigillata de 
elementos iconográficos monetales, tomados de los 
anversos con las efigies de miembros de la dinastía 
flavia, especialmente de Domiciano, su hermana Do-
mitilla Minor, su esposa Domicia y su sobrina-amante 
Iulia Titi (Sáenz 1996-1997: 549-562) no hace más 
que reflejar el carácter propagandístico alcanzado 
por algunas de estas producciones durante algunos 
periodos dinásticos14.
La vinculación de la industria alfarera de Tritium 
con Domiciano no deja ningún tipo de duda. Por 
un lado encontramos su efigie como elemento de-
corativo y su nombre mencionado en inscripciones 
efectuadas también a molde procedentes del mismo 
alfar de La Cereceda con la leyenda FORMA (IIX) 
(I)MPIIRATORII.CAIISARII. DOMITIANO. No cabe 
duda que estamos asistiendo a la búsqueda del favor 
imperial por parte de los alfareros, o el refrendo del 
de Libia (Herramélluri) el trazado de un posible campamento 
republicano vinculado con las guerras sertorianas. Reciente-
mente, los vuelos efectuados por Didierjean et alii (2014: 165-
172) han localizaron junto a este campamento grandes horrea, 
lo que parecen descartar su temporalidad, si bien hasta que no 
se realizasen excavaciones no se podrá matizar este aspecto.
13 Los restos epigráficos aparecidos en Tritium y su entono 
nos presenta a ocho legionarios con distintos rangos: tres le-
gionarios en activo (C.I.L. II, 2887, 2889-2890 y 2901), dos 
centuriones (C.I.L.II, 2887 y 2901) y tres veteranos (C.I.L. II, 
2889-2890, 2888 y 2891), así como un eques al servicio de 
esta unidad (C.I.L. II, 2889-2890). La combinación de todos 
estos epígrafes nos permiten establecer la permanencia de la 
unidad en Tritium por lo menos desde finales del siglo I hasta 
inicios del siglo iii, según se desprende del hecho de la apari-
ción en alguna de las inscripciones del epíteto Pia.
14 Producciones similares de época antonina encontramos 
en la figlina de Vareia (Varea-Logroño, La Rioja), que empleó 
sestercios de Marco Aurelio y Lucio Vero como punzón en 
los moldes, conservándose las correspondientes leyendas mo-
netales, que en ningún caso hubo intencionalidad de eliminar 
tras efectuar su impronta. En algunos casos también fueron 
aprovechados como recurso decorativo los reversos monetales, 
tal es el caso de la Saluti Augustor(um) que acompaña a las 
emisiones de Marco Aurelio (Espinosa et alii 1995: 210-217; 
Espinosa et alii 1996: 343-346).
carácter público o semipúblico de una industria que 
se encuentra estrechamente vinculada con el poder 
(Sáenz y Sáenz 2014 e.p.).
No podemos dejar pasar por alto que la munici-
palización de Tritium Magallum se produjo en estos 
momentos, lo que pudo suponer el espaldarazo defi-
nitivo para la recién creada industria alfarera, inclu-
so que fuese consecuencia de un plan preconcebido 
para su desarrollo o, ¿por qué no?, otorgada por el 
desarrollo alcanzado por la ciudad, derivado de la 
riqueza generada por dicha industria, de ahí que no 
debamos descartar que la presencia de esta vexillatio 
fuese consecuencia de todo ello. 
Sabemos que numerosos efectivos de la legio VII 
Gemina fueron destinados al norte de África. Así, los 
tenemos documentados en epígrafes de Lambaesis 
y Thamugadi en Numidia y de Carthago en Africa 
Proconsularis, así como en tégulas en Lambaesis con 
la denominación legio VII Felix y legio VII Gemina 
Felix (Roldan 1974, 474, nº 722; Morillo y Salido 
2013b: 297-299), si bien nos encontramos con pro-
blemas a la hora de establecer la fecha precisa de este 
envío, efectivos y funciones, e incluso de las causas 
de su desplazamiento. Gagnat (1913: 112) sugirió la 
posibilidad de dos envíos: un primer envío a Cartago 
hacia finales del siglo i o inicios del siguiente, y un 
segundo a lo largo del siglo ii con destino al campa-
mento de la III Augusta en Lambaesis en Numidia. 
No obstante, tras los nuevos descubrimientos epigrá-
ficos y un estudio de los conocidos, Palao (2006: 76) 
establece un único envío de tropas durante el reinado 
de Adriano, momento en el que se amplía el antiguo 
campamento flavio de Lambaesis con el que se rela-
cionarán la mayor parte de los testimonios epigráficos.
En algunos momentos, autores como García-Be-
llido (1950: 464) justifican su desplazamiento por la 
necesidad de llenar el hueco dejado por el traslado de 
tropas de la III Augusta hasta Judea para intervenir en 
la guerra judeo-romana de los años 132-135, si bien 
no hay datos fehacientes de dicho envío. Tampoco 
podemos descartar que su llegada estuviese causada 
por algún tipo de desorden vinculado o derivado de las 
revueltas de los Mauri, si bien parece poco probable 
que estos desordenes fuesen la causa, a pesar de lo 
que se desprende de la epigrafía, que menciona un 
alto número de legionarios muertos en activo, que 
pudo corresponderse con disturbios en la zona.
Más plausible es que su presencia, desconociendo 
en el fondo si fueron una o varias vexillationes15, se 
15 En los restos epigráficos aparecidos se identifican al me-
nos seis centuriones, lo que llevó a Palao (2006: 81) a consi-
derar la unidad como una vexillatio quingenaria o milliaria, 
unidad nada desdeñable, por lo que se desprende que debió 
ejercer una importante labor en el territorio.
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entendiese como apoyo a la legio III Augusta con la que 
compartió campamento en Lambaesis y contribuyese, 
como mantiene Le Bohec (1999: 31), a la adminis-
tración provincial y construcción del limes africano, 
teniendo en cuenta su experiencia al haber intervenido 
también en la construcción del Muro de Adriano.
Sin entrar en más matizaciones, lo que queda claro 
es que su presencia en el norte de África hay que si-
tuarla en época antonina, muy probablemente durante 
el primer tercio del reinado de Adriano y el primer 
decenio del de Antonino Pío (Palao: 2006, 80)16. 
Es precisamente en estos momentos, en el retorno 
de la unidad a la Península, cuando hemos de pensar 
que, en la impedimenta de uno de los legionario o en 
la logística de la unidad, se portasen elementos de 
iluminación, y más concretamente lucernas, en este 
caso firmadas por M. Oppius Sosius, correspondiendo 
perfectamente el retorno a Legio con la cronología 
de las lucernas firmadas por este alfarero halladas 
en los yacimientos mauritanos (Bussière 2000: 229). 
Por otra parte no podemos negar la posibilidad, 
probable pero difícil de demostrar, que fuese un ve-
terano asentado en Tritium, de los que conocemos 
algunos epígrafes (C.I.L. II, 2889-2890, 2888 y 2891), 
dedicado al negocio local, la alfarería, quien utilizase 
sus antiguos contactos en el norte de África para im-
portar estas lucernas y luego pasase a reproducirlas, 
o incluso ya la trajese consigo una vez licenciado y 
volviese a casa con la clara intención de dedicarse 
a la alfarería.
Tampoco podemos descartar que la lucerna pro-
cediese de Emerita en donde un miembro de la fa-
milia de los Oppii, concretamente C.Oppi.Res, pudo 
abrir una sucursal desde su matriz norteafricana. No 
obstante ni en Emerita, ni en la Betica y resto de 
Hispania, tenemos documentado producción alguna 
de Oppius Sosius más allá de las piezas de Tarraco 
y Segobriga, lo que parece descartar esta posibilidad, 
ya que el origen de dichas lucernas parece más tri-
tiense que emeritano, al estar ambas ciudades en los 
circuitos comerciales de la primera, al ser su principal 
proveedor de vajillas de mesa. 
¿Sería una de estas lucernas norteafricanas, 
vinculadas directa o indirectamente con ambientes 
castrenses, la que se empleó para la obtención del 
sobremolde? Tritium tenía ya una tradición alfarera 
importante en la elaboración de lucernas, lo que hace 
impensable o poco lógico esta actuación, a no ser que 
presentasen el disco algún tipo de decoración o pecu-
16 No queremos extendernos más sobre estos aspectos al no 
ser éste el fin del presente trabajo, remitiéndonos al estudio de 
Palao (2006: 74-81) en el que se trata ampliamente el envío 
de tropas de la legio VII Gemina a África con la consiguiente 
bibliografía.
liaridad que incitase a ello. ¿Un cierto sentimentalismo 
de los años pasados en África? Es difícil establecerlo 
al disponer únicamente de la valva inferior y no de la 
superior que es la que nos aportaría más información.
Es significativo que algunas de las lucernas co-
nocidas estén decoradas con divinidades orientales: 
Serapis, en uno de los ejemplares de la colección 
Vermaser de Amsterdam procedente de Túnez firmada 
como M. OPPI SOSI (Kater 1973: 141; Hornbostel 
1973: 247, nº 3), y la triada egipcia Isis, Harpócrates 
y Anubis en dos lucernas, una procedente de Cartago 
que formó parte de la colección isiaca del comandante 
Marchant, actualmente en el Museo del Louvre (nº. 
inv. S. 1927; Podvin 2003: 208, fig. 2), y la segunda en 
el Museo de Saint-Omer (nº inv. 7225) (Podvin 2008: 
2197-2212), tratándose de divinidades muy popula-
res en ambientes militares, al igual que el Mercurio 
constatado en uno de los ejemplares procedentes en 
la tumba 52 de la Necrópolis de Tipasa de Caesarea 
(Bussière 2000: 255, nº 133, pl. 24).
La asociación entre ejército y centros alfareros 
está sobradamente constada a nivel imperial y hay que 
ponerla en relación con las múltiples tareas que desa-
rrollan, desde funciones de vigilancia y protección del 
territorio, hasta labores administrativas y aduaneras. 
Evidentemente entre éstas pudo encontrarse el control 
e incluso la administración de las zonas alfareras, de 
las que eran muy dependientes al necesitar de sus 
productos para cubrir sus amplias necesidades. 
Hoy en día ya tenemos claro que desde un pri-
mer momento el ejército intervino en la producción 
cerámica cuando no existía una red comercial capaz 
de suministrar las manufacturas que requería para 
cubrir sus necesidades, si bien en Hispania, a partir 
del periodo tiberiano, desaparecen todas las produc-
ciones militares, salvo las latericias, dejando en ma-
nos civiles, ya asentados junto a los campamentos, 
su elaboración y por consiguiente su abastecimiento, 
por lo que en época flavia, momento de la llegada 
de la legio VII Gemina, no existió una manufactura 
propia, exceptuando una vez más el material lateri-
cio (Morillo 2008: 287-289; 2013; Morillo y Salido 
2013a y 2013b).
VI. CONCLUSIONES
Antes de efectuar una serie de valoraciones y re-
flexiones sobre el trabajo aquí presentado, debemos 
efectuar una aproximación a las relaciones entre ejér-
cito y centros alfareros que cada día es más clara. 
Ya desde el desarrollo de los campamentos estables 
en el noroeste peninsular en época augustea, se ha 
documentado una producción alfarera propia, princi-
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palmente vajillas de mesa, lucernas, cerámica común, 
paredes finas y evidentemente de material latericio 
(Morillo 2008). Estas producciones son consecuen-
cia de su alejamiento de los centros alfareros lo que 
supuso un cierto desabastecimiento por la dificultad 
derivada del transporte, que a su vez se reflejaba en 
el coste del producto, ya que no hay que olvidar que 
debía ser bajo para ser accesible a las posibilidades 
económicas de los legionarios17. 
La política de abastecimiento por parte del Estado 
al ejército romano y los problemas que implica, son 
cuestiones que atrajeron la atención de distintos inves-
tigadores ya a partir de los trabajos de Van Berchem 
(1937: tb 1977). No es este el lugar, ni es nuestra 
intención, debatir sobre el sistema de abastecimiento 
regular al ejército desplegado en las fronteras a tra-
vés de la annona militaris, cuyas competencias eran 
asumidas directamente por la prefectura annonae, 
encargada también de los suministros regulares a la 
capital del Imperio, que coordinaba las necesidades y 
el abastecimiento militar entre distintas provincias. Sí 
en cambio queremos destacar la figura del procurator 
augusti que tenía a su cargo el abastecimiento a las 
tropas estacionadas dentro de su provincia mediante la 
asignando de los recursos económicos necesarios para 
cubrir las necesidades de cada unidad militar, siempre 
de acuerdo con el número de soldados y oficiales. 
Esta autoridad debía centralizar los esfuerzos de los 
praefecta castrorum, responsables directos del abas-
tecimiento de cada legión y que estarían en contacto 
directo con los mercatores provinciales o extranjeros, 
quienes se ocupaban de conseguir las mercancías y 
hacerlas llegar a sus destinatarios militares empleando 
el sistema de transporte público o privado (Carreras, 
2002: 75). Dentro de esta estructura administrativa 
jugaron también un papel destacado los beneficiarii, 
funcionario-inspectores que situados a lo largo de las 
principales vías del Imperio y en las zonas fronteri-
zas se encargaron del control del tráfico comercial 
(Carreras, 1997; Nelis-Clément, 2000). Su desarrollo 
con el paso del tiempo y la necesidad de adaptarse a 
nuevas realidades socio-políticas, supuso la aparición 
en el 170 d.C. del subpraefectus annonae, encargado 
especialmente de los suministros del ejército18.
17 Evidentemente este autoabastecimiento se debe extender 
a otros productos artesanales. No hay más que leer a Vegecio 
cuando proporciona la lista de artesanos con la que contaba 
una legión, para darnos cuenta de cómo el ejército podía 
funcionar como un ente independiente y casi autosuficiente 
(De rei militari II, 7).
18 A pesar de ello, como ya en su momento señaló Morillo 
(2000: 624) no estamos por ahora en condiciones establecer, 
cómo y hasta qué punto, estaba organizado el abastecimiento 
del ejército estacionado en Hispania durante el periodo augus-
teo y julio-claudio, si bien tenemos ya más información (espe-
No podemos obviar el elevado coste del transporte 
a larga distancia de objetos y productos hacia los cam-
pamentos hispanos, más cuando éstos se encuentran 
en una región periférica que ha sido recientemente 
conquistada y por lo tanto alejados de las grandes 
vías de comunicación, de ahí que el ejército se verá 
en la necesidad de impulsar y desarrollar un sistema 
artesanal propio destinado a cubrir sus necesidades 
primarias de objetos manufacturados (Morillo, 1992: 
167). 
La evolución que se producirá desde la primera 
presencia augustea en los campamentos del noroeste 
peninsular, hasta su estabilización en época flavia, 
con la instalación definitiva de la legio VII, permite 
percibir una progresiva disminución de manufactu-
ras locales, a excepción de determinados materiales, 
como son los latericios. El posterior desarrollo urba-
no del territorio y la mejora de las comunicaciones 
posibilitarán la integración del operativo logístico de 
abastecimiento militar, dentro de un sistema econó-
mico y comercial, perfectamente desarrollado en un 
ámbito mayor al conventual o provincial, de ahí que 
la producción propia de artículos manufacturados 
comience a ser progresivamente innecesaria. 
La liberalización de los talleres, que se producirá 
en época de Tiberio-Claudio, supondrá su descentrali-
zación, lo que motivará el surgimiento y proliferación 
de pequeñas instalaciones con costes de producción 
y transporte más bajos, cuando no mínimos, lo que 
favorecía su competitividad ante una clientela nece-
sitada de estos productos muy alejada, como en los 
ambientes castrenses, de los grandes centros alfareros.
A día de hoy conocemos el nombre de algunos de 
estos fliginarius: L. Terentius de la legio IIII Mace-
donica (Pérez 1989, 199-240), Capit / L. Tere y Q. 
Tere / Leg. IIII (Pérez 1989: 215 y 1996: 98) estando 
todos ellos integrados en el organigrama militar, lo 
que implica directamente o indirectamente al ejér-
cito en las manufacturas cerámicas. De esta manera 
se cubrían sus necesidades elaborando imitaciones, 
más o menos conseguidas, dejándose de fabricar en 
el momento en que la legio IIII parte hacia Germania 
(Pérez e Illaregui 1995; Reinoso Del Río 2007) y el 
solar es ocupado por el ala II Parthorum, sin que se 
aprecien a partir de este momento producciones cerá-
micas locales, si exceptuamos los materiales latericios 
(Morillo y Salido 2013b: 289-292).
Vinculado al campamento de la legio VI Victrix en 
Legio estarán las producciones de C. Licinius Maxi-
mus, L. M. Gen y del “Alfarero de la Caliga”, que po-
demos considerarlos como civiles aunque vinculados 
cialmente epigráficas) para la organización del avituallamiento 
al exercitus Hispanicus a partir de Vespasiano.
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a un ámbito castrense, y el mercado existente en las 
cannabae (Morillo y García 2001; García 2005; 2006)
También se elaboraron para la legio IIII Mace-
donica (Morillo 1992: 64-76, 162; 1993; 1999, 66) 
lucernas como la forma Dressel 4, posiblemente los 
también tipos Loeschcke IA y III y con dudas tam-
bién la Loeschcke IB, así como variantes del tipo 
Loesschcke IA, con el sello L.V.I, vinculadas a la 
legio VI Victrix (Morillo 1992: 296-297; Morillo y 
García 2001: 154). Evidentemente se fabricaron para 
autoabastecimiento, alcanzando puntualmente otros 
acantonamientos como los de Legio y Asturica Au-
gusta, en el marco de las relaciones existentes entre 
las distintas unidades desplazadas en el noreste, sin 
que debamos descartar su presencia en campamen-
tos más lejanos, o en fundaciones y establecimientos 
vinculados con ellos, ya que la aparición de un vaso 
firmado por L. Terentius en Caesaraugusta (L. TEREN 
/ L. III MAC) (Cebolla et alii 1993: 171-172) nos hace 
reflexionar sobre este aspecto, teniendo en cuenta que 
el estudio global de las lucernas de Caesaraugusta 
está por realizar.
La importancia de esta producción y tradición alfa-
rera debió heredarla en parte, por lo menos en cuanto 
a las producciones latericias, la legio VII Gemina en 
el momento en que se asienta en Hispania, en el año 
74, procedente de Pannonia y ocupa el campamento 
de la legio VI Victrix, trasladada por Vespasiano en el 
año 68 a Germania. La legión permanecerá estable 
hasta el final de la presencia romana en Hispania, 
constituyéndose junto a sus auxiliares en la única 
guarnición peninsular, desplazándose temporalmente 
y por causas puntuales, algunas de sus vexillationes, 
a los distintos confines del imperio.
Hasta aquí una presentación muy general de las 
producciones militares, o vinculadas a ellas, de épo-
ca augustea, ya que las efectuadas a partir de época 
flavia, con la llegada de la legio VII, son las que te-
nemos que considerar a la hora de efectuar el estudio 
sobre Oppius Sosius. A partir de estos momentos, 
las producciones autóctonas de vajillas de mesa se 
limitarán a la elaboración de paredes finas en el taller 
de Melgar de Tera (Zamora) (Lion 1997; Gimeno 
1990) estrechamente vinculado con el campamento 
de Rosinos de Vidriales (Carretero 2000 y 2001). 
Iniciadas en el periodo neroniano perdurarán hasta 
finales del s. ii19, presentando una distribución entor-
no, o vinculada, al mundo castrense con motivos en 
19 También se ha identificado en el campamento de la legio 
VI Victrix en época tiberiana y especialmente durante el reina-
do de Claudio, una producción local de paredes finas similar 
a la de Melgar de Tera, con un marcado gusto militar (Martín 
2006; 2008).
algunos casos relacionados con los gustos clientelares 
de los militares.
No podemos olvidar que en el transcurso de las 
excavaciones del denominado Solar del IRVI en Tricio 
(inédito) se halló un vaso del tipo “Melgar de Tera” 
que relacionamos con esta producción y que refren-
dan las estrechas relaciones existentes entre estos 
territorios, no solo por la presencia militar, sino por 
los intercambios cerámicos realizados20. Si desde los 
talleres de Tritium se abasteció el noroeste peninsular 
y por extensión a los campamentos de la legio VII, 
y anteriormente a los del legio VI, también es lógico 
pensar que desde estos territorios fuese normal que 
llegasen sus productos, más cuando vemos un cons-
tante trasiego de sus unidades que se desplazan por 
toda la Península.
Estas potentes relaciones comerciales quedarán 
también refrendadas en la circulación monetal del 
siglo I, con una mayoritaria presencia de cecas del 
valle del Ebro21, y en la epigrafía militar de la legio 
IIII presente desde primer momento, como no podía 
ser de otra manera al ser una de las legiones fun-
dacionales de Caesaraugusta, junto a la VI y la X.
A día de hoy, más allá de las lógicas producciones 
latericias no podemos asegurar, por el momento, una 
producción alfarera de la legio VII (Morillo 2008: 287-
289; 2013; Morillo y Salido 2013a y 2013b). Tampoco 
debemos descartar que, tras el desarrollo alfarero de 
Tritium, hubiese una iniciativa oficial y por extensión, 
el ejército tomase parte en ella, como en su momento 
sugirió Bustamente (2008) al relacionar “Cerámica y 
Poder”, así como el papel de la terra sigillata en la 
política romana, como recientemente nosotros mismos 
hemos corroborado al estudiar las producciones de 
La Cereceda (Sáenz y Sáenz 2014 e.p.).
20 Recientemente se ha podido establecer las relaciones 
existentes entre el alfar de La Cereceda y el abastecimiento 
de vajillas de mesa de Legio, pudiendo tratarse de una fligina 
“oficial” vinculada directamente con el mundo castrense, so-
bre todo si tenemos en cuenta las peculiares producciones de 
este alfar, caracterizada por los decoraciones con las efigies de 
los emperadores flavios y las leyendas referentes a Domiciano.
21 Cecas como Caesaraugusta, Celsa, Bilbilis, Calagurris, 
Turiaso y Graccurris, algunas ya presentes con anterioridad a 
este momento, tendrán la responsabilidad del abastecimiento 
monetal de las legiones hasta época de Calígula, prolongándo-
se durante el reinado de Claudio a través de sus imitaciones. 
Gracias a estas cecas se desarrollará un economía monetal 
en la región septentrional de Hispania, si bien el abundante 
monetario procedente de estas cecas, especialmente las series 
caesaraugustanas, choca con la práctica ausencia de emisio-
nes de Tarraco, Emporiae, Saguntum y Segobriga, entre otras 
situadas en la Citerior, lo que llevó a Gómez a plantear que 
será Caesaraugusta la cabeza colonial a partir de la cual fue 
organizado el abastecimiento general de moneda al ejército 
(Gómez 2003: 291-307; García-Bellido 2007: 168-169). 
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Volviendo al tema de las lucernas, producto de 
primera necesidad, no podemos olvidar que se trata 
de un objeto primordialmente funcional, de intenso 
uso cotidiano, y por lo tanto propenso a rupturas 
por su constante manipulación, y más en un ámbito 
castrense. No vamos a entrar en el refinamiento o no 
de la tropa que es el potencial cliente de estos obje-
tos, pero sí debemos valorar sus medios y recursos 
económicos para acceder a ellos, lo que explica cómo 
en los campamentos del limes, casi el 90 % de las 
lucernas podemos englobarlas dentro del ámbito de 
la copia y del producto de baja calidad, al ser adqui-
ridas muchas de ellas por los praefecta castrorum a 
los mercatores provinciales o extranjeros en grandes 
“stocks”. Estas masivas adquisiciones posibilitaban 
un mejor precio en detrimento de su calidad reflejado 
en el poco caso que se hizo a las marcas de dichas 
lucernas, que en el caso de ser “copiadas” por alfare-
ros locales dejaban mucho que desear, presentándose 
generalmente borrosas o incompletas por el abusivo 
empleo del sobremolde, siendo algo secundario dicho 
sello-calidad / decoración-estética, frente a la función.
Por otra parte no podemos olvidar la poca atrac-
ción que ejercían las lucernas, más allá de su funcio-
nalidad, en las poblaciones de las áreas periféricas 
del Imperio, ajenas completamente a la estética y 
simbología de sus decoraciones, por lo que la calidad 
se limitaba a su perdurabilidad más que a su ejecución. 
¿Podemos englobar en este apartado nuestro so-
bremolde? Es difícil contestar a ello. Tritium no es 
un lugar marginal o periférico al encontrase en pleno 
valle medio del Ebro, integrada en el Conventus Cae-
saraugustanus, uno de los más desarrollados de His-
pania, con una población que desde finales del siglo 
ii a.C. ya se encuentra en contacto directo con Roma 
y cruzada por una de las grandes vías peninsulares 
De Italia in Hispania (It. Ant. 387,4) - Ad Asturica 
Terracone (It. Ant. 448.2) y próxima al Ebro cuya 
navegabilidad destacó Plinio incidiendo en Vareia (de 
la que dista 18 millas) como su último puerto fluvial 
(N.H. III 3,14).
Si observamos los sobremoldes aparecidos en la 
Península ya mencionados con antelación, por ejemplo 
el conjunto de valvae descubiertas en Asturica (Amaré 
y García 1994; Morillo 2003: 156-158) apreciamos 
su “tosca” elaboración y el poco cuidado en la con-
servación de los detalles, pareciendo algo secundario. 
Poco podemos decir del sobremolde de Oppi Zosi, 
al carecer de detalles de su fabricación, más allá de 
la borrosa presencia de la marca, que sólo tras una 
cuidadosa limpieza y complicado fotografiado fue 
posible apreciar. El hecho de que reprodujese lucernas 
de disco (posiblemente de la forma Dressel 20) es 
lógico al tratarse de una de las formas más populares 
y comunes en el litoral mediterráneo y la región me-
ridional, que imitan modelos béticos y norteafricanos 
(Morillo 1999: 109), si bien está menos presente en 
las áreas interiores y septentrionales, en donde convive 
especialmente con las Firmalampen o lucernas de 
canal, muy populares y fáciles de fabricar debido a 
su sencillez formal en ámbitos locales, documentán-
dose su fabricación en Asturica, Complutum, Turiaso, 
Bracara, etc. 
Hemos visto a lo largo de este trabajo como la 
interrelación entre Tritium y el ejército es evidente. 
Es bastante probable que un legionario de la legio 
VII trajese en su impedimenta personal una lucerna 
fabricada por M. Oppius Sosius, o ésta viajase en el 
bagaje de la vexillatio en su retorno desde Lambaesis. 
Evidentemente el paso siguiente fue su empleo para 
obtener un sobremolde, tal ver debido al motivo de-
corativo de su disco que podía ser, o relacionarse, 
con algún tema oriental (Serapis, la triada egipcia de 
Isis, Harpócrates y Anubis) siendo un tema, y unas 
religiones, muy populares en ambientes militares.
No debe sorprendernos por lo tanto que se fabri-
casen en Tritium sobremoldes lucernarios, al ser un 
centro de gran especialización alfarera, a pesar de 
que lo habitual es encontrarlos en talleres menores 
o locales, cuando no en ámbitos periféricos. 
Que los ejemplares hallados, en El Quemao 
(Figs. 1 y 2) y la Variante de Tricio (Figs. 6 y 7), 
y probablemente también en Los Prados (Fig. 8), 
sean sobremoldes, nos indica que la limitada pro-
ducción lucernaria de Tritium deba explicarse por 
su inclusión en el mundo de imitaciones que pode-
mos denominar de necesidad. Parece claro que la 
fabricación de lucernas no fue prioritaria. Conocer 
hasta el momento tan sólo tres moldes, y que todos 
sean sobremoldes, habla por sí mismo. No podemos 
asegurarlo, pero parece claro que nunca hubo una 
intención de fabricarlas, más allá de las necesidades 
locales o propias de los talleres con las que cubrir 
sus necesidades. Evidentemente, si hubiesen querido, 
las hubiesen elaborado sin mayor problema, ya que 
recordamos que llegaron a fabricar también lucernas 
en sigillata, excepcionales, pero ahí están tanto en 
época altoimperial como bajoimperial. 
¿Se buscó una rápida solución ante una necesidad 
simplificando el proceso de fabricación mediante la 
copia? Es difícil precisarlo. Los alfareros tritienses 
disponían de medios y preparación para fabricar sus 
propios moldes, incluso copiar y reproducir las deco-
raciones de moda en cada momento sin necesidad de 
crear “vaciados”. Es difícil contestar a estos interro-
gantes, no obstante todo ello se reduce a responder 
a la pregunta de si se disponía de los medios ¿por 
qué no se hizo?, disponiendo además de una potente 
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red comercial estructurada en torno a la sigillata para 
haberlas distribuido sin mayor problema.
Recordamos de nuevo el caso del alfarero Gaius 
Valerius Verdullus, con un taller que elaboró pare-
des finas y posiblemente también vidrio, en La Maja 
(Pradejón-Calahorra, La Rioja) y otro de vajillas de 
sigillata en La Cereceda (Arenzana de Arriba – Tri-
tium) lo que nos permite apreciar como existía una 
especialización de talleres, que hacía que un alfarero 
dispusiese de varios ubicados en distintos lugares, 
fenómeno que ya conocíamos desde la estandarización 
de la producción alfarera, siendo por ejemplo el itálico 
Ateius un claro exponente de ello, con talleres de 
sigillata en Arretium, Pisa y Lugdunum. Por ello no 
podemos descartar la existencia de alfares lucernarios 
fuera del ámbito najerillense, pero relacionados con 
él de una u otra manera. 
M. Oppius Sosius, perteneciente a una estirpe alfa-
rera, los Oppii, ampliamente conocidos en Hispania, 
especialmente Caius Oppius Restitutus cuyas lucernas 
fueron también en sucursales como la de Emerita, 
cuyas firmas denotaban calidad y distinguían la lu-
cerna, fueron un tentador modelo a copiar, sin ser un 
caso excepcional en la península, al contar con otros 
casos como las imitaciones del itálico L. Munatius 
Threptus en Bracara Augusta (Morais 2012).
La práctica ausencia de lucernas de M. Oppis 
Sosius en Hispania (las pocas conocidas debieron 
de salir de éste o similares sobremoldes) ya permite 
contestar a alguna de las preguntas planteadas con 
anterioridad. No debieron de ser elaboradas con la 
mentalidad comercial de crear un producto para ser 
ampliamente difundido, sino más bien para responder 
a una necesidad puntual o concreta, derivada de un 
cliente o clientela vinculada de alguna manera con 
el ámbito castrense, de donde procede la lucerna ori-
ginal, al ser traída bien por un integrante en activo 
de la vexillatio de la legio VII Gemina, instalada en 
Tritium tras su estancia en el norte de África, o por un 
veterano que una vez terminado su servicio a Roma 
retornaba a casa para dedicarse al negocio local.
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